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LB BBTOLLO DE LÉBIDB
Tampoco ayer hubo batalla.
El público, que llenaba el S»nsdo de bote 

en bote, turo que retirarse, defraudado en 
sus esperanzas y abominando de estos polí­
ticos ae ahora que, después rie permanecer 
tardes e nteras con los puños en alto y comién­
dose con los oí' s, dan de pronto media vuel­
ta y aplazan el combate para otro día.

Eso sí, demostróse una w z  m is que, en la 
contienda actual, lo del infando y criminoso 
tratado es lo de menos.

Tras de las muchas y prolijas explicacio­
nes del Sr. Durán y Bas, el marqués de Mo­
cha’ es con una franqueza que le honra, de­
claró el juego que traen tn mano sus a m i- 
g°8.

— Nosotros— dijo, —  no hacemos cuestión

fiolítica de estas cuestiones nacionales; nos 
imitamos á seguir las instrucciones de nues­

tro jefe ... .
Por si lo indicado no era bastante explíci­

to , el sincero marqués remachó el clavo. En­
tiéndase— añadió, —  que daremos dictamen 
cuando estén impresos los trabajos y reciba­
mos de los jefes las oportunas instrucciones...

Con lo cual, según advertirá el discreto 
lector, quedó suflcientementeprobado que la 
comisión es autónoma como afirmaba en tono 
solemne el Sr. Durán y Bas, y que eso del 
tratado es una cuestión nacional y no una 
cuestión política.

Entró luego en liza el señor ministro de 
Estado é hizo notar que para meter en vere­
da á las comisiones recalcitrantes, tienen los 
Gobiernos no sólo el artículo9l del regla­
mento, que permite reforzar aquéllas, sino el 
41, que faculta al presidente del Senado para 
avivarlas en el desempeño de su cometido.

A  pesar de ello, no se adelantó un paso, y 
como quiera que el duque de Tetuán piensa 
hablar hoy, é invertirá en proporcionarse 
ese nuevo gustazo la  sesión entera, claro 
está que no ha de haber proposición ni cosa 
que lo va'ga, hasta el lun^ s.

Entretanto, para buscar solución al pro­
blema, conferenciaban en el despacho de 
ministros los Sres. Sagasta y Montero Ríos, 
á quienes se unieron & poco los Sres. Gonzá­
lez (D. Venancio), Romero Girón, Balaguer y 
Núñez de Arce.

Diceee que convinieron en defender una

Erop sición incidei'tal, después que haya 
solado el jefe del Gobierno, la cual, apar­

tándose de todo temperamento de violencia, 
se reducirá á ofrecer al Sr. Sagasta. como 
presidente del Consejo, un voto de confianza, 
para qae resuelva el confl cto por los medios 
reglamentarios que considere oportunos 

Hablaado de la tal proposición, indica La 
Correspondencia— y  no se necesita más dato, 
— que peca de anodina, pues no facilita nin­
guna solución concreta, que no contiene 
nada que pueda entenderse como satisfac­
ción ó apoyo á las declaraciones del señor 
Moret, y que si en sigo alude á la comisión 
de Tratados, la censura, á fuerza de perífra­
sis y  atenuaciones, apenas se percibs.

Con semejantes indicios, bien claro se echa 
de ver que los liberales han vue'to á optar 
por la consabida prudencia, y que quieren 
abstenerse, cueste io que costare, no sólo de 
irritar, pero hasta de hacer cosquillas á la 
fiera conservadora.

Está m uy bien.
Y a  el Sr. Montero Ríos, si no marran los 

informes de un estimado colega, lo dijo en 
su conferencia con el Sr. Sagasta. Nada de 
violencias, una vez que ha dejado de seguirse 
el camino marcado por el reglamento según 
el cual puede el presidente dei Senado exci­
tar el celo de las comisiones, cuando se trata 
de proyectos importantes, y en último caso 
formular la queja por sí mismo.

Lástima grande que esa indicación, apun­
tada ayer, haya venido con mes y medio de 
retraso.

Ahora resulta que bastaban ó bastan para 
procurar honrosa salida, no sabemos cuántos 
artículos del reglamento, y que el Gobierno 
renuncia desinteresadamente á tamañas ven­
tajas, en obsequio á la paz y concordia.

Es el mismo cuento de la batalla de Lérida, 
que se perdió, no obstante las trescientas y 
pico de razones que habia para ganarla.

Quedamos, pues, en que el Sr. Sígasta  
obtendrá un voto de confianza; en que se 
retirará del Gobierno el ministro de Estado, 
á quien sus correligionarios, ó mejor dicho, 
sus solidarios, convierten en chivo expiato­
rio, cargado con todos los recados de Israel; 
en que pasará el tratado juntamente con la 
información al cesto de los papeles inútiles, 
y en que habrá crisis.

Para cuando ésta se plantee, brindamos 
una solución á los liberales, ya que tan deci­
didos se hallan á no reñir por nada del m in­
do con sus buenos amigos los conservadores.

En el nuevo Ministerio que forme y presi­
da (como es de rigor, por ahora) el Sr. Sagas­
ta, debe adjudicarse al señor auque de Te- 
tuén la cartera de Estado, y al Sr. Navarro 
Reverter, la de Hacienda.

L A  M U E R T E

El nuevo sultán A bd-el-A zis. continuaba 
tranquilamente su viaje á Fez para ser pro­
clamado allí oficialmente, y  es de creer no 
encuentre ninguna dificultad, por cuanto 
que su hermano el Tuerto, único principa 
que se opone al reconocimiento de A b d -e l-  
Azis, salió de Marrakesh hacia el Sur, con 
objeto de levantar allí su bandera. Esto pue­
de significar aue en Fez tiene pocos oartida- 
rios el pretendiente, ó mejor dichc 
califa ae esta ciudad Muley Ismail
ríos el pretendiente, ó mejor dicho, que el

•oza
de gran prestigio, ha optado por el hijo de la 
circasiana.

Muley Ismail, hombre ds grandes ener­
gías, es el hermano menor de Muley Hass«n 
y  parece seguro que su influencia es el peso 
que más puede inclinar la balanza de uno ú 
otro de sus sobrinos.

La proclamación hecha en Rabat por las 
tropas imperiales tan luego como murió 
Muley H a-sin , en virtud de la disposición 
testamentaria de éste, fuó del siguiente 
modo:

El día 13 se celebró en la plaza de Rabat la  
ceremonia.

Apareció el nuevo sultán en su caballo 
blanco, rodeado del ostentoso cortejo que es 
costumbre. Iban delante dos moros llevando 
los estandartes azul y verde de los Filalis. Se­
guían en tropel vistoso los moros de rey, y 
más de 500 mejasnias. Iban luego los magna­
tes y varios personajes del Síaghxen. y en me­
dio de ellos el nuevo soberano. Vestía éste de 
blanco. Llegado al centro de la plaza, fuó 
colocado sobre su cabeza el quitasol, que es 
emblema y símbolo de la autoridad impe­
rial.

En Tánger se hizo la proclamación ante- 
ayer.

Mohamed Torres reunió en su casa al bajá 
de Tánger, al califa, al administrador de la 
Aduana, á los jefes de askaris y demás per­
sonas notables de la población, á quienes 
leyóla  carta en que Muley-Ha-Sin expresaba 
su voluntad de que le sucediera Abd-el- 
Azis.

Los circunstantes pusiéronse de pie, pro­
clamaron á A bd-el-A zis y firmaron un acta 
de sumisión.

La carta imperial se levó ayer en la mez­
quita y se dara traslado ae ella á las kábilas 
que forman el bajalato de Tánger.

Por la tarde recorrieron las calles varios 
pregoneros anunciando al pueblo la muerte 
del sultán y la proclamación de su hijo. Los 
cañones de la alcf.zaba hicieron salvas, y las 
gantes se congregaron en las calles y  en los 
zoers.

Es ya seguro que el reconccimiento de 
Abd-el-Azis se aplazará hasta después que 
se verifique la  proclamación en Fez.

Ha triunfado, pues, el criterio de Italia, 
que consideraba necesario el acatamiento de 
las tribus marroquíes antes que el reconoci­
miento de las potencias.

El representante del sultán para los Nego­
cios Extranjeros en Tánger ha declarado, se­
gún telegrafían á E l Liberal, que la muerte 
de Muley Hassán no alterará ae manera al­
guna los compromisos de Marruecos con Es­
paña, y  que el Imperio pagará puntualmente 
la indemnización.

EN E L  EXTRA N JERO
La prensa francesa sigue ocupándose con 

extensión en el asunto ae Marruecos y per­
siste en su actitud de inteligencia oon Espa­
ña para cuarto se relacione con la llamada 
cuestión de Occidente.

Los ingleses, después de alemperarsu pri­
mera actitud belicosa, continúan en la de 
templanza, y Alemania ofrece su neutralidad 
mientras no afecte á su política colonial en 
Africa.

LA  SUCESIÓ N
Haíta las últimas horas de la tarde de ayer, 

las noticias recibidas no cambiaban sensi- 
blemerute el aspecto político de la cuestión 
ourro^vi.

(O e  la  A g en c ia  F a b ra )
Orín 15 (2 t .)— (Por cable Marsella.)— Nó­

tase en la población arabe de esta provincia 
mucho interés por las noticias que proceden 
de Marruecos.

Los santones afirman que los buenos m a- 
hometa os del vecino Imperio no consentí 
rén en dejarse gobernar por ningún prínci­
pe que no se,a fiel guardador de la ley del 
Profeta, no disimulan sus simpatías por Sidi 
Mohamed, si bien no se atreven á acusar de 
impiedad al hijo de la Habasia, por temorde 
quesea el preferido de la República fran­
cesa.

En la frontera hay quien afirma que las 
hostilidades contra Esoaoa volverán pronto 
á romperse por parte de los rífenos; pero las 
autoridades francesas acogen estas noticias á 
beneficio de inventario y  como hijas del apa­
sionamiento del momento, más bien que de 
la realidad.

Nuestras tropas sin cambio en su actitud 
expectante en los puestos fronterizos.

Tánger 15 (5 t.)— Como telegrafié ayer á esa 
Agencia, Muley Abd-e'-A.zis, h a  sido procla­
mado majestad Shenffiann y comendador de 
los creyentes.

Se ha acogido la proclamación con bastan­
te indiferencia en esta ciudad, no habiendo 
producido las grandes demostraciones de en­
tusiasmo que era de suponer.

Es evidente que esta población se va trans­
formando y convirtiéndose mucho á la euro­
pea; que se considera algún tanto indepen­
diente al abrigo de los cañones extranjeros y 
mira ya los sucesos del interior con menos 
inferes que en tiempos pasados.

Tánger 15 (T 5  t.)— Una legación extranje­
ra ha recibido la noticia de haberse efectua­
do en Fez la proclamación de Abd-*!-Azis. 
En las poblaciones de la costa parece que se 
ha verificado también sin incidente de nin­
gún género.

Sidi-Bel-Abbes '5  (8 t.)— (Por cable Marse­
lla.)— Seis escuadrones de cazadoras de Afri­
ca han recibido orden de salir esta misma 
noche de diversos puntos de esta provincia 
de Orán hacia la frontera de Marruecos, don­
de se nota bastante agitación entre las kábi­
las marroquíes.

Senado
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El marqués de la Habana la abre á las tres 
y minutos.

El Sr. Bosch. después de quejarse de que 
no haya ningún ministro en el banco azul, 
discurre de nuevo y largamente sobre la pu­
blicación de documentos diplomáticos. De 
aquí pasa, entre campanillazos y adverten­
cias del presidente, á los presupuestes muni­
cipales de Madrid.

El síñor cande de las Almenas censura las 
estadísticas que han servido de b i s 1, al minis­
tro de Hacienda para el impuesto de los ca­
rruajes de lujo Comenta algunas decoracio­
nes del Sr. Salvador, acerca de los registros 
fiscales.

La cámara está animadísima. En el banco 
azul se ha la el Sr. Sagasta. El Sr. Becerra 83 
ha ausentado del salón. Los demás ministros 
no asisten á la sesión.

La campanilla presidencial ataja al señor 
conde de las Almenas. La voz apagada d.el se­
ñor marqués de la Habana no llega al orador. 
En la Cámara hay general murmullo produ­
cido por mil conversaciones.

El orador ruega á la Mesa que le reserve la 
palabra para ampliar sus observaciones en 
otra ocasión. (Rumores.)

Con un preámbulo respetuoso y  un tanti­
co irónico, reclama la palabra del señor con­
de de Ksteban Collantes, quien la usa con 
toda la extensión posible.

La mayoría da señales de impaciencia, y el 
orador se sienta, diciendo: Pido la palabra en 
contra del primer dictamen que se lea.

ORDEN DBL DÍA 
Se lee el dictamen que autoriza al Sr. Mar­

tínez del Campo para retirar los valores pú­
blicos con que acreditó su renta por la justi­
ficación de su haber de magistrado del Su­
premo.

El señor conde de Esteban Collantes habla 
en cumplimiento de lo prometido, sin ahon­
dar en el asunto.

Se aprueba el dictamen, y sin debate va­
rios de carreteras y ferrocarriles.

I n t e r p e l a c i ó n  s o b r e  e l  t r a t a d o  
d e  A l e m a n i a

El Sr. Durán y Bas: ü n  hombre de proce­
der tan correcto como el señor duque de Ve­
ragua dirigió censuras á la mayoría de la co­
misión. Estoy autorizado por m is compañe­
ros para aceptar las responsabilidades de la 
conducta de la comisión. Mantenemos cuan­
tas declaraciones hicimos en la sesión ante­
rior, y nos entregamos muy gustosos al jui­
cio del país.

Las comisiones son organismos políticos y 
no mandatarios del Senado. La doctrina del 
mandato es errónea y peligrosa.

El reglamento da á las comisiones faculta­
des de instrucción que son independientes. 
No señala limitación de tiempo para dar dic­
tamen.

Los cuatro senadores que constituimos la 
mayoría de la comisión, fuimos nombrados 
como contrarias al tratado.

N uestro sentido moral debe ser oponernos 
& la ratificación.

Esta es la verdadera doctrina constitucio­
nal, y no la del mandato.

Si S. S. cree que somos mandatarios del 
Senado, ha de admitir que el Senado es man­
datario ante el cuerpo electoral.

No dando dictamen seivimos nosotros al 
país.

El Gobierno alemán ha reconocido qua el 
tratudo con E-paña es beneficioso á Alema­
nia y mejora el anterior.

Justo es que nosotros nos informemos. 
Suponed que tardamos en dar dictámenes 

unos días ó unos m e; es (rumores). Tardar 
unos meses, no es mucho tardar cuando se 
trata de comprometer los intereses del país 
por espacio de diez años.

El señor ministro de Estado: Dentro del 
régimen parlamentario no puedo aceptar la 
teoría de la independencia ae las comisiones. 
Estas se nombran para informar al Senado. 
El fin fundamenta el medio. El art. 41 del 
reglamento, da al presidente la facultid de 
recomendar á las comisiones el pronto des­
pacho de .os asuntos.

a i  Sr. Darán y Bas: Para recomendar, no 
para imponer. (Rumores).

El señor ministro de Estado: Basta la pa­
labra recomendar para que quede demostrado 
que la comisión no es autonoma. (Rumores 
en la minoría).

Ei Sr. Durán y Bas: Todos los organismos 
tienen su fin y el de la comi-ión es informar 
á conciencia. Ni hay siqui-ra derecho para 
imponer á la comisión un apremio. Reco­
mendar no es imponer.

El señor ministro de Estado: Si la concien­
cia de S . S. se decide por el obstruccionis­
mo, ¿qué derecho queda á la Cámara?

El Sr. Durán y Bas: Cuando en virtud de 
m i inmunidad parlamentaria me decida, en­
tonces deberá plantearse el problema.

El señor marqués de Mochalis: Yo no acep­
taría jamás la responsabilidad de llevar la 
voz de la minoría conservadora en que para 
honra mía milito. Siguiendo las órdenes de 
nuestro jefe, hemos declarado que no venía­
mos á luchar con el Gobierno, sino á ser pro­
teccionistas del trabajo y  de la produci- 
ción nacional. Yo declaro como caballero, 
que no tenía noticia de haber sido designado 
por nuestros amigos para luchar en la sec­
ción.

La minoría no hacía de la cuestión ariete 
contra el Gobierno. Este no descuidó las sec­
ciones. Yo vi impresa la candidatura minis 
terialy la recomendación del ministro. Yo 
tuve que escribir allí mi candidatura inicia­
da por el señor conde de Tejada de Valdo- 
sera.

En la sección habia 16 conservadores y 31 
liberales. Allí e'xpase mi opinión sbbrs el

asunto, y creo que me as'ste perfecto derecho 
psr& sustentarla siempre.

Como primer nombrado, convoqué en se ­
guida á la comisión para que se constituye­
ra. Si hubiera querido la obstrucción no lo 
hubiera hecho así.

Por j uro de edad recayó la presidencia en 
el Sr. García Barzanallana, y  en m í la secre­
taría.

A nosotros acudieron desde luego los fa­
bricantes para que abriésemos una informa­
ción que destruyera la trashumante y  subrep­
ticia qoe hizo la comisión oficial de conve­
nios. En la secretaría del Senado se recibie­
ron al dia siguiente cientos de telegramas pi­
diendo la información.

Opinó el señor duque de Veragua que no 
era necesaria. Replicamos que era descortesía 
no oir á los que deseaban informar, y la in­
formación se acordó por unanimi lad. La dis­
crepancia fué en la determinación del plazo 
para inscribirse los infernantes.

La labor de la comisión ha sido constante. 
Hoy tenemos los elementos de discusión para 
dar el dictamen.

Dentro de las veinticuatro horas que si­
guieron á la aprobación del bilí de indemni­
dad, se reunió la comisión y  dió diitamen 
sobre el proyecto de ley que extendía á Bé1-  
gica y Rusia el rég men arancelario sancio­
nado por el decreto de 31 de Diciembre de 
1893. ¿Con qué derecho se puede decir que 
apelamos A la obstrucción?

El Sr. Chavarri rectifica.
Se extraña de que el S". Moret manifesta­

ra que no sabía lo que el orador era en polí- 
tic i.

Siempre he sido lo mismo— añade—y me 
llam a la «tención que el señor ministro tra­
tara de darme lecciones de consecuencia po­
lítica, pues no es S. S. el más autorizado Me 
lo explicaría en el Sr. Sagasta,.pero no en su 
señoría.

Recojo la  excomunión p rr cortesía, no por­
que dé yo alcance. No se me puede extirpar 
de la conciencia el ser liberal.

En cuestiones económicas me ha'lo más 
cerca del partido conservador que d il señor 
Moret.

¿Podemos estar los proteccionistas dentro 
del partido liberal? ¿Podemos defender nues­
tros ideales económicos? Espero la contesta­
ción del señor presidente del Consejo.

El señor duque de Vera rúa: Lo menos (jue 
iodía merecer la carta del Sr. Chávarri al 
jr. Gamazo, era ser considerada como valió 
so elemento de información. La referencia 
que de ella hace la Mem iria de la comisión 
üe convenios, es la paráfrasis de la m sma.

El orador compara el texto de la car a con 
la referencia de la Memoria, y el Sr. Cháva­
rri exclama:— Falta lo esencial en la Memo­
ria, pues pedía en la carta que no se bajasen 
los derechos á productos siderúrgicos extran­
jeros.

¿Tuvo derecho (continúa el duque de Ve­
ragua) la comisión para considerar informan­
te al Sr. Chávarri? (Vanos señores senadores: 
Sí. Otros: No, no.)

Yo creo que es indudable.
Por eonducto del Sr. Angoloti se recibió en 

la  comisión del tratado una nota contenien­
do las aspiraciones más concretas de socie­
dades bilbaina8.

Nosotros no estuvimos conformes en la in­
formación. Vimos siempre en ella un peligro 
para llegar al actual estado d« cosas.

¿No es ¡-.ierto, Sr. Durán y Bas, que est -  
mos hoy tan lejos del dictamen deseado como 
el primer día?

Ei Sr. Durán y Bas: No, no.
El señor duque de Veragua: La informa­

ción no ha podi lo ser un elemento de ilus­
tración. Era un llamamiento á todos los Ín­
teres que se pudieran considerar lastimados 
por el tratado de Alemania. (Fuertes rumo­
ree.) .

Cada uno puede dar á la información la 
fuerza y el valor que quiera, pero no consi­
derarla como un monumento, al cual no pue­
de tocarse, pues al fin es obra humana y pro­
ducto de pasiones.

La situación es gravísima. Afecta á la vida 
mercantil de nuestra patria. Llegan á Ale­
mania productos italianos, en iugar de los 
españoles que no pueden ir ¡  or la tarifa au­
tónoma recargada.

No es sostenible que á la mayoría se la con­
dene á prescindir eu absoluto del conocimien­
to del asunto.

Luchad c»n el Gobierno hasta derrinarle 
si podéis; pero si no, dejadle gobernar. (Bien, 
muy bien.)

El duque de Tetuán advierte que piensa 
extenderse un poco, y  la Cámara se declara 
en precipitada fuga.

Suspéndese, pues, el debate, y  concluye la  
sesión á las siete.

Congreso
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La declara abierta el m irqués de la Vega 
de Armijo á las des y  media.

Se lee y aprueba ■ 1 acta de la anterior, y 
después de dar cuenta d‘ l  despacho ordina­
rio, el Sr. Sanchíz se mues'ra agradecido al 
ministro de Hacienda por haberle éste con­
testado particularmente, á las preguntas que 
le dirigió e. otro día, referentesá ia comisión 
que ha ido á M azagín á recoger la indemni 
zación.

El Sr. Rodríguez (D . Calixto) apoya una 
proposición de carreteras, que se toma en 
consideración.

El Sr. Romero Rob'edo pide al ministro de 
la Gobernación que resuelva el expediente 
sobre incapacidad de un concejal d i Ayun­
tamiento de Toledo antes de que transcurra 
el plazo de los sesenta días marcados por 1“

6^1 Sr. Aguí era así lo ofrece, aunque no 
sabe en qué sentido ha de hacerlo, porque 
se trata de una cuestión de verdaiera impor­
tancia.

El Congreso está muy desanimado; muy 
escaso número de diputados asisten á la se­
sión.

Se entra en la

ORDEN DEL DÍA
Continúa el debate relativo al proyecto de 

ley reprimiendo al anarquismo.
Habla en contra del artículo 6.° el Sr. B o -  

res Romero, á quien contesta brevemente de­
fendiéndolo el Sr. Suárez Inclán.

Rectifican ambos, y  en seguida, se aprueba 
en votación ordinaria aquél artículo, el 1 ° y
e18-* j -  -x >El Sr. Ruiz Martínez apoya una adición al 
artículo 9.°, pronunciando un largo discurso.

El Sr. Lastres le contesta en nombre de la 
comisión, impugnando la adición breve­
mente.

El Sr. Ruiz Martínez la retira.
El Sr. i 'arvajal (D José) hace ligeras consi­

deraciones al art. 9 .\  siendo contestado, en 
nombre de la  comisión, por el Sr. Rodríguez 
San Pedro.

Sin más debate se ap'ueban el art. 9. y lo» 
siguientes ha;ta el 14, último del proyecto.

Después de desechar un artículo adicional 
presentado, se suspende el debate y pasa el 
Congreso á discutir el proyecto llamado Salto
del tapón, fra-e que, dicho sea de paso, es 
poco culta y menos j ustiflcable en el lengua­
je parlamentario.

El Sr. Sen din ruega á 'a  Mesa que suspen­
da la discusión de este dictamen hasta que 
se reciban ea la Cámara varios datos y d cu- 
mentos cuyo conocimiento juzga necesario el 
orador para esta discusión.

El señor presidente manifiesta que no pue­
de acceder al ruego del Sr. Sendín.

El señor ministro de la Guerra da satisfac­
torias explicaciones al Sr. Sendín quien 
rectifica brevemente.

El Sr. Llorens consume el primer turno en 
contra de la tonalidad del dictamen, pronun­
ciando un brevísimo discurso.

El Sr. Sanchíz le contesta, también con 
brevedad, y explica las razones que han pe­
sado en su ánimo para firmar el dictamen.

RectitJca el Sr. L'oren.s brevemente.
El general Ochando solicita que se le re­

serve el uso du la palabra, derecho que en 
verdad no había para quó solicitar, y  queda 
aprobada la totalidad.

Comienza la discusión por artículos.
Se desecha una enmienda al 1.°, presenta­

da y apoyada por el Sr. Sánz, y también otra 
del Sr. Bores Romero, que su mismo autor 
retira.

Otra enmienda al mismo articulo.
La apoya el Sr. Baselga.
El Sr. Montes Sierra, de la comisión, la re­

chaza; habla también brevemente en contra 
el ministro de la Guerra, v  el antor la retira.

Otra enmienda más del Sr. Llorons, que 
corre la misma suer'e.

Al fin se aprueba el art. l .° , y sin discusión 
los si uientes hasta el 8 ° inclusive.

El Sr. Llorens apoya una enmienda al ar- 
tícu'o 9.° . . . .

El Sr. Laserna le contesta, manifestando 
las razones en que se funda la comisión para 
no aceptarla.

El Sr. Llorens rectifica y retira su en­
mienda.

Se aprueban los artículos 9.° y  siguientes 
hasta el ¡6 , último del proyecto.

Se leen dos artículos adicionales, uno del 
Sr. Martín Sánchez y otro del Sr. Ochando. 

La comisión acepta el segundo. 
trlSr. Saachíz explica las razones que tie­

ne la comisión para no aceptar la adición del 
Sr. Martín Sánchez, y  ruega á éste que la re- 
tire. .

El Sr. Martín Sánchez, despues de breves 
frases, manifiesta que no retira su artículo.

El señor ministro de la  Guerra rectifica 
brevemente, rogando al Sr. Martín Sánchez 
que retire su articulo, pues lo que en el pide 
lo hará el Gobierno en otro proyecto de ley. 

El Sr. Sanchíz rectifica.
El Sr. Martín Sánchez retira su artículo, 

después de hacer diversas consideraciones.
Pronuncian breves frases los Sres. Laser­

na, Ochando y Suárez Inclán. y termina la 
discusión del proyecto, levantándose la se­
sión, sin que se hubiera prorrogado, á las 
ocho menos veinte minutos.

C R Ó N I C A
P r e se n ta c ió n .— F sta c io n e s  d e l a m o r .—

E n  c la v e  de so l.— E l  lib r o  de la  n a tu ­
ra le za .— ¡A l  tr e n !— E l nab ab  in te r io r .

Entró un caballero en mi estancia y  me 
tendió ¡a  mano. Apenas la toqué, la retiré 
rápidamente.

Recuerdo haber leído en un libraco, que, 
por permisión de Dios, salió un condenado 
del Infierno, penetró ea suntuoso salón, y 
aplicó el índice de la  derecha á un soberbio 
candelabro de bronce, el cual se fundió ins­
tantáneamente, corriendo por el pavimento 
chorros de me*al fundido. ¡Tal era la tempe­
ratura del condenado!

El caballero, aunque no acusaba tantos 
g  ados de calor, me ^usmó la mano. Se sen­
tó en una silla de paja, y comenzó ésta á ar­
der. Tomó un puro desestancado y  le carbo­
nizó; f i no hubo humo, fué porque el cigarro 
apenas tenía tabaco. Por último, m e echó 
una mirada de fu”go y me dijo con frase ca­
lurosa:— ¡Soy el Verano!

— Ha llegado usted á tiempo,— le contesté, 
sudando la gota gorda. _

-  Pues he venido en un tren de viajeros.
 Mi objeto, prosigu'ó al presentarme á

usted, es rogarle que anuncie oficiosamente 
mi llegada á sus lectores. ¿No es usted revis­
tero?

 Hervidor, digo, servidor de usté i .  (Mi
turbación iba en aumento.)

 Abra“0 á usted la mano. (Me parece que
dijo al despedirse.)

Y  de-apareció, no como alma que lleva el 
diablo, s no como alma que éste se ha lleva­
do ya, por el olor 4 chamusquina que dejó 
en la habitación

• it* *
En una sesión de nuestras inmortal*» 

teb coastítiujwitw, el «o lvidable Roberto
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Robert, hijo legítimo de Voltaire, por filia­
ción espiritual, exclamó, señalando hacia de­
terminado banco:— ¡Sol en Cáncer!

Los diputados circunstante?, aun les más 
ort< doxos (ei es que lrs había allí) no pudie­
ren contener la rita. Un ifye de sol, que pe- 
retrai a por la alta cristalera del hemiciclo, 
daba de l.eno ¡-obre la morada sotana de un 
respetable obispo.

Todos los años, el 21 de Junio, dice el al­
manaque la m’ sma frase para anunciarnos 
la entrtda del Estío: Sol et Cárar.

No estoy conlorme con elsi^no p?rs la f x -  
presión del simbolismo veraniego: le declaro 
írrito, desde mi fuero interno.

Porque, fi  la primavera es la estación del 
Am or ideal, el verano lo es del /  mor apasio­
nado, r o obsthnte pertt necer Junio, Julio y  
Agotto á los llamsdos meses sin erre.

Todo lo llena el amor. El arte no vive sin 
su savia; lts  literaturas traspiran amor por 
toe'as sus prtduccknes.

Desde que hay historia hay fnrnr conccido; 
lo que no obsta para que este dulce senti­
miento sea tan prehistórico como otros.

Al saber los hechos de otras edades, bien 
porque las comparemos con el moderno es­
tado social, bien se deba al p edominio de la 
libertad individual, parécenos triste el pasa­
do, especialmente para les humildes, los po­
bres y los débiles. Habría que suponerles 
una existencia horrible, si no fuera por la 
benéfica influencia del amor, de lo único que 
salvaba al desheredado en medio de las t're- 
ocupae-iones inhumanas que disnatura'iza- 
ban la vida. Estas rodeaban al espíritu como 
olas inquietas, y le penetraban con asfixian­
te vaho, que solo el smor disc-lvia, aquietan­
do el movimiento invasor del mal.

El amor...
Etcétera.

La cigarra canta en clave de Sol durante la 
temporada de verano y sin ganar nada.

Apenas se entona este insecto artista pi­
sando las retamas en vez de las ’ tablas hay 
que renunciar al gusto de oirle, si no se vi­
ve en el «ampo y se hace la descansada vida 
que ensalzó el insigne maestro fray Luis de 
León.

Las excursiones á la campiña se vuelven 
imposibles, partiendo de la ciudad, á no ser 
que se madrugue, llevando la delantera al 
aiba, para d o  achicharrarse.

El sofocante calor impide recrearse con las 
grandes masas de tonos verdes, salpicadas 
de notas blancas, cuando se mira hacia el 
fondo montañoso ó se extiende la vista por la 
pradera. r

Ya no puede detenerse la contemplación, 
al caminar, en los cercanos setos, barrancos 
y accidentes del suelo, en que no hay trozo

sus golpe
jlanta

que no resulte encantador, con „„ 
de flores silvestres, encajes de finas plantas 
y gasas formadas por el transparente tejido 
de los arácnidos. Como tampoco es dado sor­
prenderse alguna Tez con la aparición de una 
enorme cabeza filofófico-cómica, que se des­
taca por el borde de la próxima eminencia, 
en un fondo de purísimo azul; cabeza que 
pertenecer suele á un grave borrico, ¿juzgar  
por las enormes y tiesa* orejas, que ora pa­
recen tijeras de esquilador, ora simulan pen­
cas con un chumbo florecido en la punta.

La brisa, no contrarresta el mal efecto de 
ias ardientes caricias de Fr:bo; asi es que hay 
que renunciar, duraute el día álas  expan­
siones primaverales, tan poéticas como h i­
giénicas.

Por lo regular, el filósofo por temperamen­
to y el hombre de corazón sano, a quienes 
molestan las ruindades de eus semejantes, se 
refugian ea la Naturaleza á fln de sentirse fe­
lices en algún modo.

El libro de la Naturaleza está abierto ante 
quien sabe leer en él, y es letra muerta para 
el que no lo conoce.

Se necesitan, la percepción íntima, la pre­
disposición natural, y algu.ias ideas que el 
estudio proporciona, para leer, aunque no 
sea de corrido, en tan bello libro, ilustrado 
por maravilloso modo con las producciones 
del único artista inmortal.

Pero en Junio ¡vaya ustéd á echarle guin­
das á la Tarasca!

Como a o s e a i  las llorasen que la noche 
extiende su tachonado manto, ó é aquella, 
tierna y du|ce, en que Febo comienza ó des­
perezarse y  se dispone á saltar del húmedo 
lecho en que ha dormido sin temor ai reuma, 
no hay tiempo hábil para dar una vueltecita 
por el campo.

En este mes, en el que viene, y en el que 
sigue después n

los invisibles átomos del aíre 
en derredor se agitan y se inflaman 

como dijo Bccquer, cantando el paso del 
Amor.

Y  no^sólo son los átomos los que se infla­
man. Cada hierba es una p»ju»ia encendida; 
cada árbol parece que, ha servido en unafun- 
cióu de fuegos artitieiales. Las matas matan 
con sus cálidas emanaciones; la sombra exi­
gua es un punto negro desde donde se abar­
ca la inmensidad del incendio, y como si la 
tierra hecha yesca no bastara á mortificarnos 
el astro protector del sistema planetario no 
c*isa de hacer fuego durante el dia con un 
fusil de aguj a.

tanilla del coche, cuya cortina se mueve in­
cesante.

Sopla el viento, y en pequeña eminencia 
próxima á la vía se destaca una joven cam­
pesina, cuyo zagalejo encarnado sufre el em­
bate de las ráfagas.

E sq u eE o lo  quiere volver una hoja del 
libro, ja ra  picante recreo dei lector via­
jero.

*V *
A los que no tengan ocasión de remediar­

se con ura  mala quinta ó hayan vivido con 
tal imprevisión qne el verano les coja todos 
los años sin bastante cantidad de vil metal 
para temar el tole, les recomiendo la teoría 
del nabab interior.

Habiendo convenido todo el mundo en que 
estos caballeros de gobierno son los que en 
la India se dan la vida más regalonay fan­
tástica. nabab ha llegado á ser sinónimo de 
opulento sibarita, capaz de satisfacer los ca- 
prichosmás dispendiosos.

Admitido esto, fáril es ia comprensión del 
nabab interior. E* el ser humeno que se 
constituye en hombre feliz y  satisface todas 
sus necesidades suntutsas, apelando al in­
agotable tesoio de la fantasía 

El nabab interior es un hombre modesto, 
que sentado en pobre silla y  mirando hacia 
el espacio, es dueño de forjarse un mundo 
de delicias, al poder de su fecunda imagina­
ción.

Si se recuesta en el alféizar de. una venta­
na, f obre todo, si vive en buhurdilla con vis­
tas á la inmensidad, la colección de cuadros 
incomparables que ante sus ojos se combi­
nan, es superior á las más celebradas gale- 
rías y provistos museos de las grandes capi­
tales.

El lleva en su cabeza los vividos colores 
de las flores, que á capricho coloca en m ági­
cos pensiles, y dentro de su cerebro se verifi­
ca de continuo maravillosa función teatral 
que le tiene absorto y libre de las miserias 
mundanas.

Para él no hay verano incómodo, ni in­
vierno cruel. Las magnificencias y goces de 
la vida fluyen espontáneamente de su ima­
ginación, de la lora de la casa, como la lla­
maba José de Maistre, y el mundo real es 
una fenom' nalidad que le afecta escasamen­
te, visto desde la región de hadas donde 
mora.

Después de todo, este mundo es una fan­
tasmagoría. Los que no somos nababs de 
l ingún género, vivimos en él bajo la ilusión 
de que es tal como le vemos á través de nues­
tra personalidad.

Pensamos qne todo gira alrededor nuestro, 
y nos extrañan, cuando conocemos á otros 
seres congéneres, los distintos puntos de 
vipta de que participan.

Propendemos á ser el centro de lo creado, 
en cualquiera de las esferas en queel mundo 
se concreta ante nuestra percepción.

Vivimos en continuo miraje é ilusión per­
petua.

Nuestro aparato óptico no nos permite ver 
los objetes en sí, sino su imagen en variedad 
y  tamaños y de fases parciales que no son el 
objeto completo y real; nuestro egoísmo hace 
que asimilemos las cosas á la manera de ser 
individual.

¡Qué diferencia tan grande acusan elm un  
do pensado y sentido por una hermosa polli­
ta ae quince años, halagada de la fortuna, y 
el que se desprende del r zonamiento de un 
filósofo angustiado! ¡Qué distinta manera de 
ver entre el beato cacoquimio y  el desenfado 
librepensador!

Y  sin embargo, todos se equivocan y todos 
tienen razón...

el resultado del cambio de opiniones entre
las diversas potencias que tienen intereses 
en Marruecos, se deduce completa unanimi­
dad en desear una acción común y  dé acuer­
do para mantener allí el U*t* que en todo 
aquello que concierna á les intereses eu­
ropeos.

Pero en el deseo de nomfzclarse prematu­
ramente en las cuestionas íntimas del Impe­
rio marroquí, no se ha decidido aún formal­
mente per niDguna el reconocimiento del su­
cesor de Muley Hassán.

D e  B u l g a r i a
Sofía  lí>(T2() t.)—  Él nuevo Gobierno ha 

decretído la libertad de 61 individuos inter­
nados como medida gubernativa en tiempos 
del Ministerio Stamboulof.

E x p l o s i ó n
San PeUrsbvrgo I 5 (7 ‘ l0 n .)—  En Rasan ha 

hecho explosión el secadero de una fábrica 
de polvera, resultando siete muertes. El edi­
ficio ha quedado por completo destruido.

t a r i f a  f i a r  K J n le y
Washxngicní 5 .— El Senado ha desechado 

por íH votes contra 29 la proposición del se­
ñor Tei er encaminada á restablecer la tarifa 
Mac Kinley sobre las lanas.

EL E f E l D O S  DE f U E J l J I I f l
?  l í  w w -u m ,

Los días 18, 19 y 20 del actual va ¿celebrar­
se en Berhn un Congreso de la danza, terce­
ro de la serie.

Esto tiene poco de particular, porque cada 
cua! puede preocuparse de aquello quemas  
le agrade.

Nosotros no nos preocupamos, porque en 
materia de danza no tenemos opinión y bai­
lamos al són que nos toquen.

Pero en cambio se preofcupa de esto el empe­
rador de Alemania y  se propone influir deun  
modo m uy eficaz en las deliberaciones del 
Congreso.

Nosotros liemos encontrado natural que el 
emperador entienda de socialismo y  de escul­
tura, pero esto de entender de baile nos llena 
de respetuoso asombro.

El emperador trata de apadrinar una nue­
va gavota. original de Schackwiz y titulada 
Ánisenn-Gavotte, que hace furor en la Corte 
imperial donde por iniciativa del soberano se 
baila con mucha frecuencia.

He aquí un emperador dando el tono á la 
elegancia de su corte, y  tratando de imponer 

baile nuevo al mundo danzante, cuntiría

rrara, en el que parece que palpita la vida de 
la distinguida aristócrata Es una obra maes­
tra digna del autor de «La Tradición.»

El otro es un retrato del Sr. Linares Rivas. 
Cabeza que hace á todo el que la mira la ilu­
sión de que piensa y miia.

El exministro de Fomento puede estar or­
gulloso al verse de ese modo, más que retra­
tado, reproducido á Ja posteridad.

Aunque los siglos pasen, no romperán les 
generacic nes la obra; no por él sino por el 
mérito artístico que revela.

Nuestros plácemes al Sr. Querol.
En la actualidad, este escultor está mode­

lando el boceto de un nuevo monumento para 
America «Monumento á Duarte», héroe que 
libertó á Sante Domingo de la tiranía de Hai- 
*'• Sera de Iss obras que queden al otro .ado 
del Océano, para perpetuar la memoria del 
arte español tn  nuestra época.

C O L O R IN  C O L C R A E O .

P A R *  E L  V M J E a )

P .  M O J A  Y  B O L I V A R .

T E L E G R A M A S

un baile nuevo al mundo danzante, cuando 
aquel obtenga la sanción del Congreso coreo, 
gráfico.

Como el emperador suele ser tenaz en sus 
empresas, es posible que consiga ésta que 
ahora se propone, aun contra los obstáculos 
que se oponen á su realización.

En efecto, un ba larin Ifrancós, M . Desrat, 
piensa hacer viva oposición en el Congreso 

—  \ o me apresuraré á pre testar contra esa 
gavota— dice el profesor aludido,— porque es 
una mezcla híbrida de rigodóny de minueto

C o l e c c i ó n  d e  c u e n t o s  l i t e r a r i o s , p o r  d o n  
F e d e r i c o  D e g ü e t a u  y  G o n z á l e z .

En un volumen de 237 páginas, elegante- 
minte editado, ha reunido el Sr. Deguetau 
catorce produc. iones literarias distintas, en 
las que se cota un exquisito gusto ardstico, 
á través de su conocido temperamento de 
poeta.

Este notable escritor portorriqueño, tan 
justan;ente aplaudido por todos los amantes 
de las buenas letras, hacia a lg u D o s  años que 
permai ecia alejado del movimiento literario, 
acaso por hallarse sufriendo íntimas desven 
turas; pero e; desquite que ahora ha dad > á 
su silencióles sobradamente honreso para él 
y  en demasía provechoso para sus lectores.

Los catorce cuentos que ha dado á la es­
tampa en este tomo, son otras tantas notas 
de sentimiento, a'ímiraMemente expresado 
con tedo el aparato artístico ce las pequeñas 
novelas.

E l princij¡o dt autoridad es una sátira fina, 
de ese medio ambiente social que tanto pri­
va en nuestros tiempos: E l sueño de círgenis 
es una composición poética escrita en bueua 
y  elegante prosa; ¡A ese, á ese!, es un d saho- 
go artístico; y, sucesivamente, cada uno de 
los catorce cuentos viene á ser algo así como 
la exposición de un problema psicológico, á 
cuyo estudio, por lo visto, es m uy aficionado 
el Sr. Deguetau.

Excusamos añadir que recomendamos la 
lectura de e.-tos cuentos, que mecere más 
atención de la que el autor reclama modesta­
mente, pui's en nuestro concepto, mós que 
para el viaje, son «para el estudio».

Madrid, 1894.— 2 50 pesetas en todas las 
librerías.

No hay más remedio que tomar el tren para 
huir de esos rigores.

Las maletas abren sus desmesuradas boc?s 
y  los criados les satisfacen la voracidad, lle­
nándolas de ropas y objetos de tocador.

La buena sociedad se prepara para el viaje 
veraniego, de rigor entre las personas distia- 
guidas, mientras que los aplastados por la 
rueda de la fortuna se resignan á leer los 
nombres de las señoras y caballeros que han 
negado a esta playa ó á aquel balneario, don­
de se pasa la vida agradablemente v se dis­
fruta de una tempeia-.ura benigna.

A l tren, pues, y  «1 que no ileve volumen 
alguno para entretener el tiempo, ap.-lo al 
gran libro d« la Naturaleza, á que dejo hecha 
referencia.

Bien es verdad que en ese inmenso libro 
abierto ante el viajero no es fácil leer con 
comodidad cuando se marcha al vapor.

De una manera vertiginosa se presentan 
variedad de páginas con profesión de viñe­
tas, que el lector no acierta á razomr. A p a ­
recen los caseríos en situaciones raras, vién­
dose extensa porción de tejad js  cortada por 
franjas grises, que son calles, y  por mancho­
nes veriles, que eon huertos. Quintas y case­
tas se acerca a y  huyen tras la linea de pos­
tas telegráficos que rápida destila, mientras á 
derecha é izquierda evolucionan simétricos 
losarbo.es de un plantio. simulando divisio­
n a l . ? 6  eJercito m e  abandonan el campo. 
Pueblos, terrenos, bosques, la campiña toda 
con sus vanados accidentes, se limita ea las 
alejadas montanas ó en el confuso término 
del horizonte, y sulo en aquellas páginas qua 
menos obedecen a la velocidad transmitida 
mágicamente de! treu á cuanto le rodea, es 
dado al curioso deletrear a go sobre el senti­
do ocuito de las cosa«que están siempre ante 
nuestra vista. A  veces, las letias son menu­
das, y á veces grandes, como la £ que l  Ure­
do de Musset vió en Venecia, al contemplar 
una luna llena sibre el Camjianile de la plaza 
de Sau Mareos.
 ̂ A  lo mejor, se t»onía un curioso á la vea-

De la Agencia Fabra
E l  r a b i e  d e  M a r r u e r o s

Londres 14 (10 50 n.)— En los círculos auto­
rizados se desmiente de una manera termi­
nante la versión propalada por algunos pe­
riódicos suponiendo que el cable trasatlánti­
co da Marruecos se emplee exclusivamente 
para la transmisión de despachos ingleses.

N a u f r a g i o
Londres 14 (9 n.)— (Recibido el 15.)— ün  

despaño de Castlebar (Irlanda), anuncia que 
una lancha que se dirigía á Escocia se m é á 
pique en el Cabo Aunagn.

Añade que iban extraídos ya los cadáveres 
de 40 pasajeros y que se temía que el núme­
ro de ahogados fuera el de 60.

L a  r u e M t i ó n  d e l  C o n g o
Londres 14 (10 n.)— (Recibido el 15.)— En 

la sesión de anoche de la Cámara de loe Co­
munes, el Sr. Grey declaró que Francia re­
clama el derecho de preexistencia en el Con­
go y que Alemania protesta contra el arreglo 
ango-congolés, declarando que la cesión del 
territorio comprendido entre Tanganika y 
lago Alberto-Eduardo exige su asentimiento.

a l Sr. Grey añadió qua el embajador de 
Turquía ha dec’arado que la Sublime Puer­
ta considera á Wadelai eomo parte integran­
te de Egipto.

P o l í t i c a  i t a l i a n a
Roma 14 (10y  20 n.)— (Recibido el 15.)— La 

Cámara de diputados, después del discurso 
del Sr. Crispi, acordó de acuerdo con el Go­
bierno, v casi por unanimidad, aplazar hasta 
Noviembre, el nombramiento de la comisión 
de los 18.

También decidió que el martes próximo 
empiece la discusión de los proyectos eco­
nómicos.

A c c i d e n t e  e x t r a ñ o
l'arís 15 (5 m .)— Durante la inspección m i­

litar, en el fuerte de Charenton, ha ocurrido 
un accidente desgraciado.

El general Edon estaba examinando el re ­
vólver del subteniente Se iffenaeher, cuando 
de pronto, salió el tiro, hiriendo á éste gra­
vemente en el vientre.

S u p o s i c i o n e s
París 15.— El periódico Le J< urnal des De­

báis, publica una correspondencia de Tánger, 
según la cual, se preven allí numerosas com­
petencias para la sucesión de Muley Hassán.

Añade que la lucha promete ser m uv en­
carnizada, pues la mayor parte de las tribus 
cuentan ya con armamento perfeccionado.

C a t á s t r o f e  m i n e r a
Troppau 15 (1 ‘40 t.)— Ac^ba de suceder una 

espantosa explosión en las minas de hulla de 
Kartrin.

Los muertos se calculan en 150.
Habiéndose incendiado las minas á conse­

cuencia de la explosión, se hace imposible 
la extracción de cadáveres y no se puede in­
tentar siquiera el reconocimie.nto del lugar 
del siniestro.

La Agencia Renter telegrafía á la Agencia 
Fabra lo siguiente:

E l  « « t u t u  q u o >
Londres l5 (4 '5 2  t.)—(Vía cable B Ibao.)—  

En la sesión de esta tarde de la Cámara de 
ios Comunes, sir tíciward Grey, subsecretario 
perm anente del Fureiug O ffice, declara  que

1 ue «hoca con las tradiciones.
S rá i de oir los discursos, elocuentes, apa­

sionados, ó como sean, que se pronuncien 
por u n rsy  otros.

Nosotros estamos figurín don os á los ora­
dores en el momento de interrumpir su dis­
curso para hacer el foso, juntando así la enun­
ciación y la demostración.
. ¿Logrará imponer al Congreso su majestad 
imperial v real?

¿Será derrotado por algún profesor de 
baile ágil de pies?

Lo probable es que no. El emperador es lo 
suficientemente enérgico para disolver el 
Congreso, si la mayoría de los congresistas 
fuese hostil á la gavota patrocinada por el 
emperador con tanto empeño.

Por de pronto, el prpfesor francés M. Des­
rat no se recata en jurar por sus maestros 
que no será seguramente Guillermo quien 
diga la última palabra en este asunto.

N O T I C I A S
Los diputados provinciales que forman la 

comisión organizadora de la corrida de Be­
neficencia, han resuelto este año no conce­
der billetes á los revisteros de los periódicos.

En vista de. este acuerdo, los principales 
periódicos de Madrid han resue to comprar 
los billet s, para que el Hospital Provincial 
no se prive del ine-reso. aun cuando ha nno se prive del ingreso, aun'cuando h a ,a  de 
ser muy modesto, y utilizarlos ccmo medio 
de pura dis racción, sin publicar revista, 
anuncio ni noticia alguna referente á  la co­
rrida.

CONVERSACIONES
Ha sido muy comentada en los círculos ar­

tísticos la noticia que ayer dió un periódico 
de la mañana relativa á la suerte que han co ­
rrido las obras enviadas á la Exposición de 
Chicago. Pero en el circulo de Bellas Artss á 
nadie ha sorprendido, paes hace tiempo que 
están preparados ( ara recibir todo género de 
noticias desconsoladoras.

El arte anda desde hace tiempo desampa­
rado, y de la misma Exposición que actual­
mente celebra el Circulo, pueden sacarse 
ejemplos que comprueben esta verdad. Las 
ventas realizadas á favor de las persvnas mas 
obligadas á protegerle, apenas llega á 3.000 
pesetas, con la circunstancia de haber elegi­
do los cuadros más baratos, como si se fuera 
al Rastro a comprar gangas.

Muñoz y Lucena, ha perdido tres cuadros 
enviados á Chicago por cuenta del Gobierno; 
en cambio, no ha vendido ninguno de los 
que tiene en el palacio de la Biblioteca.

Pero aún esto puede soportarse.
Lo que no tiene nombre, es el abandono 

en que ha dejado el Estado los intereses de 
los artistas de la Exposición americana y sus 
propios intereses.

\ aria» esculturas, de que es propietario, 
han Ib-gado hechas pedazos, y  tanto éstas 
como la mavoria de los cusdros han estado 
embalados durante tres meses, recibiendo ia 
lluvia y la nieve.

Entrelos cuadros figura el Testamento de 
Isabel la Catódica, de Rosales.

Este cuadro, es acaso la obra más grande 
que ha producido la pintura española con­
temporánea. Sin embargo, tal vez el Gobier­
no no sabe á estas fechas si la ha perdido.

¡Y  nos preocupamos de lo que puede 
paS'tr en Marruecos!

.4 > u n t a m i e n t o
Por falta de número de señorea concejales 

no ha podido aver celebrar sesión el Ayun­
tamiento con el objeto de discutir el proyec­
to de presupuesto para el Ensanche.

Hoy se reunirán en la Casa de la Villa los 
tenientes de alcalde y los presidentes de las 
casas de socorro, á fin de tratar con el alcal­
de. señor conde de Romanones, de la cues­
tión de la mendicidad.

*« «
Continúa expuesto al público, en la secre­

taría del Ayuntamiento, el presupuesto m u­
nicipal aprobado por la Corporación en 
cumplimiento de lo que sobre el particular 
dispone la ley, siendo frecuentemente con­
sultado por representaciones del comercio y 
de las industrias á quienes afectan los arbi­
trios establecidos.

***
El autor dramático D . Eusebio B !asco ha 

presentado una instancia a l Ayuntamiento, 
solicitando el teatro Español por cierto nú - 
mero de años, pidiendo que se le exima del 
depósito de la  fianza que en años anteriores 
se ha hecho ingresar al concesionario, y ofre­
ciendo cultivar el arte dramático y  dedicar 
al teatro Español tudo el cuidado que su ac­
tual decadencia exige.

X * »
Entre los asuntos en que habrá de ocupar­

se hoy la junta municipal de Asociados.se  
cum tan el aprobatorio del presupuesto adi­
cional del ensanche para el corriente ejerci­
cio y  el que propone recurrir en alzada con­
tra varias providencias del gobierno civil, 
auulatorias del arbitrio de alcantarillas.

— Prorrogando por tres años el plazo que 
disfruta la Sociedad «The Coruña. Santiago 
and Peninsular rsilway», para la construc­
ción del ferrocarril de Pontevedra al Puerto 
de Carril.

— Concediendo á la comisión de la prensa 
de Badajoz, para la erección de una estatua 
á Moreno N ieto , tres toneladas de bronce 
de cañones inútiles de Guerra y  Marina.

— Idem á la Compañía de los ferrocarrles 
de Madrid, Zaragoza y Alicante, concesiona­
ria del de Valdezafán 6 San Carlos de la Rá­
pita, el plazo de ocho meses para poner en 
explotación ei trozo comprendido desde Val­
dezafán á Alcsñiz.

.— Autorizando á la Compañía de Sierra 
Alhamilla la concesión de uD ferrocarril eco­
nómico desde Lucairiena de las Torres á la 
Ensenad» de agua ¡m arga; sin subvención 
del Ettado.

También ba firmado S. M. varias leyes so­
bre carreteras.

* •
También ha firmado los siguientes de:
£ ¿tramar.— Trasladando al gobierno civil 

de Puerto Príncipe al que lo es es de Matan­
zas, y nombranoo para esta vacante á  don 
Celso Go maj o,  y concedierdo título oe Vi­
lla al j.ueblo de Adjuntas, en Pu»rto Rico.

La Real Academia Sevillana de Buenas 
Letras celebrará a fines de! próximo Sep­
tiembre un certamen, en el que se otorgaran 
cuatro premios, consistentes en una magní­
fica escribanía de plata, regalo de la infanta 
dora María Luisa Fernanda, duquesa vi> da 
de Montprnsier; 1.000 pesetas donadas por el 
Ayvntamiento de la ciudad; un objeto de 
5rte.’■ regalo de la Diputación provincial de 
Sevilla, y 1.000 pesetas reunidas por suscrip­
ción entre los señores académicos.

Una comisión m uy numerosa de los maes­
tros de obras, estuvo anoche en el despacho 
del ministro de la Gobernación, para rogar al 
Sr. Aguilera que sea intérprete, cerca del 
Consejo de ministros, de su deseo de que se 
promueban algunas construcción ea y  traba­
jos para que puedan tenerlo las ciases obra­
ras.

No hay para qué decir que el ministro les 
recibió con su atención acostumbrada, ofre­
ciendo complacerles dando cuenta al Consejo 
de su pretensión.

En la Si-rra de Muía, término de Blacea 
(Murcia), hubo ayer un desprend miento 
considerable de tierras, ocasionando la ruina 
de tres almacenes de naranjas y diez casas 
de aquel punto, pero sin que ocuraieran des­
gracias personales, por fortuna.

En el Consejo Supremo de Guerra y Mari­
na se ha visto ayer en alzada la causa ins­
truida contra los autores del atentado al cuar­
tel del Buen Suceso de Barcelona el 2  de 
Agosto de 1890.

El fiscal ha pedido que se confirme la pena 
de cadena perpetua impuesta á los procesa­
dos Portell y Comas, y, s jgún indicamos hace 
días, que se condene á igual castigo al doc­
tor Pares por su participación directa en él 
hecho, porque, según las averiguaciones 
practicadas, se trataba de una jugada de 
Bolsa-

Las defensas pidieron la absolución, y  en 
ultimo caso rebaja de pena.

El Alto Tribunal ha dictado sentencia con­
forme la petxión fiscal.

A las once de la mañana de ayer se verifi­
có la solemne distribución de premios á los 
más aventajados alumnos del Colegio nacio­
nal de Sordos-mudós y  ciegos.

Presidieron el acto, el de la Junta <ie go ­
bierno. Sr. González Valledor, y el director 
de Instrucción pública, Sr. Vincenti; sen­
tándose junto a los mismos los profesores 
que componen el claustro de aquel Colegio.

Ayer tarde, á las cinco, en el kilómetro nú­
mero 2 de la estación del Mediodía, un tren 
de Mercancías atropelló á un hombre, deján­
dole con pocas esperanzas de vida.

El concierto que bajo la dirección del emi­
nente artista Sr. Verger, y organizado por la 
Junta de señoras que preside la marquesa de 
Viana, que debía tener efecto mañana, por 
circunstancias imprevistas, no podrá verifi­
carse hasta el martes 19.

Pesetas.
C o n s u m o s

Recaudado en la primera quin­
cena de Junio de 1893...............  666.583 11

Recaudado en la primera quin­
cena de Junió de 18 94 ............... 8 '/2.137‘93

Diferencia en más. . . 

!  ii-iMi» d e  8a

205 554 ‘82

Entretanto el Ayuntamiento no sólo se 
niega á pagar las estatuas que encargó (por 
acuerdo pleno; á los escultores Querol, Aico- 
verru y Susillo; no solo, repetimos no paga, 
sino que ha destrozado bárbaramente los 
m odehs, que erau de los artistas y ahora 
manda que se coloquen en su lugar farolas.

Farolas necesita, y  con m uchaluz, para ver 
los nerjuicios que causa; pero el Tnbuuai de 
lo Contencioso le dirá gi tiene razón para 
proeeder así.

De todos modos, es triste que los artistas 
tengan que apelará los jueces, para que se 
les reconozca su derecho; á eso se llama pro- 
tejer.

Afortunadamente, la virtud se impone.
Medio Madrid ha desfilado en estos días 

por el estudio del Sr. Querol para ver dos 
bustos, modelados por el iu signe artista.

£1 uno, ea ae la señora de Cánovas del Cas­
tillo, hecho ea marmol blanquísimo de Ca-

r e i n a
L*» reina firmó ayer los siguientes decretos 

de Fomento;
Reforu.au4o el art. 32 del reglamento de 13 

de Junio de 18"79, dictado par» la ejecución 
de la ley de exprop iación forzosa de 10 de 
E-iero del mismo, incluyendo entre las pro­
fesiones mencionadas en dicho artículo la de 
topógrafo, y reconociendo capacidad legal 
para intervenir como peritos en la tasación 
de fincas rústicas á los oficiales del expresa­
do Cuerpo.

— Aprobando los presupuestos de conser­
vación de varias carreteras en la provincia de 
Madrid.

— Reformando el art. 52 del reglamento de 
3 de Septiembre de 1880, dictado para la ley 
vigente de propiedad intelectual úe 10 dé 
Enero de i8"i9.

— Determinando la formación de pago de 
la subvención de la U.mpañía del ferrocarril 

i de Liuares á Almería.
— Otorgando á D. José Azcona, D. Manuel 

González del Corral y D. Antonio María Culi 
y Puig la concesión de un ferrocarril que. 
partiendo de Madrid y pasando por Aranda 
de Duero y Burgos, termine en Santander.

(1 ) E n nuestro núm ero d e  a y e r  se p u b licó  la ú l­
tim a parte d e  esta  noticia  b ibliográfica , om itiendo 
por error de a juste la prim era. V  con  ob jeto  d e  sal­
va r aquella  d eficiencia , se  reproduce hoy i 
robando á  nuestros lectores que dispensen 'la  
c ió n  d e  la parte publicada.

integra,
repeti-

Pareceque las autoridades han caído en la 
cuenta de que la mendicidad en Madrid cons­
tituye un verdadero escándalo. De día, de 
noene y  á todas horas, sin excluir las del 
amanecer, los transeúntes se ven asediados 
por mujeres, hombres y  niños, que vienen á 
formar algo así como una segunda sociedad 
que asegura que no come.

¿Cómo vive si ello es así?
Porque del pedir se ha hecho un oficio, á 

ciencia y  paciencia de todo el mundo.
Según nuestros informes, el alcalde pien­

sa publicar el lunes'próximo un bando con 
objeto de evitar la nube de mendigos que 
pueblan las calles.

¡Ya era hora!

Desde el lunes, 18 del corriente, las horas 
de oficina en la dirección de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, serán de ocho de 
la mañana á una de la tarde, y la Caja de la 
habilitación para ingreso por exceso de tim­
bre y  pa?os, así como el negociado de Ban­
ca y acciones, estarán abiertos para el públi­
co, de diez á doce.

Las oficinas del Giro Mutuo varían tam­
bién sus horas, y  desde el mismo día 18 se­
rán éstas de oeíio á once de la mañana.

La dirección general del Tesoro público, 
coa el fin de que las obligaciones imputables 
al presupuesto vigente pueden formalizadas 
y satisfechas dentro del presente mes, en qu*t 
termina, por virtud del art. 20 del proyecto 
de ley de Administración y Contabilidad, 
puesto en vi-ror por el 26 de la ley de 5  de 
Agosto de 1893, ha acordado que el pago de 
la mensualida i corriente á las clases pasú as 
se abra el día 20 del actual para los que tie­
nen consignad s sus haberes en la Pagadu­
ría de la Junta, y el 21 para las que lo tienen 
en las Tesorerías de Hacienda de las provin­
cias, y  que el día 28 se verifique en general 
el de las clases activas y clero y las asigna­
ciones del material de todas las oficinas del 
Estado.

Según participan, las autoridades del cer­
cano pueblo de Móatoles al gobernador déla  
provincia, anteayer, á las sn s de la tarde, 
apareció ahorcado en un árbol de los del 
plantío titulado de Arriba, término de aquel 
pueblo, el vecino del mismo Cándido Gareía 
Moreno, sujeto que, según manifestación de 
su propia familia, tenia constantemente la 
monomanía del suicidio, habiéndolo ya in ­
tentado llevar á la práctica en alguna oca­
sión.

En la actualidad, el suicida se ha’ labapro- 
cesado por el delito de hurto, y según parte 
de dichas autoridades, observaba una con­
ducta baslante relajada.

El fiscal que entiende en la causa formada 
con motivo del crimen de carácter anarquis­
ta, conocido con el nombre de eausa del L i­
ceo, considera los hechos constitutivos de
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20 asesinatos consumados y 27 frustrados, 
siendo Salvador autor único, y  encubridores 
Prats y Alfero, y solicita pena de muerte 
para Salvador y diez años ae prisión mayor 
p&r.i los otros.

La vista de esta causa se verificará en la 
primera quincena de Julio.

Salvador se muestra animoso.

El distinguido militar Sr. Garazaga, capi­
tán de ingenieros y uno de los jóvenes más 
brillantes de nuestro ejército, ha sido ascen­
dido á comandante.

También se ha remunerado, por sus servi­
cios en Melilla, ccn la cruz blanca de Mérito 
Militar de primera c ase.

Ayer tuvo efecto en la Cámara de Comer­
cio la reunión convocada por la misma de 
los fabricantes de esta capital, á quienes afec­
ta la supresión de la franquicia de introduc­
ción de los carbones dest nados á la indus­
tria, la que con tan mal acuerdo se proyecta 
por el Municipio.

Los numerosos asistentes á dicho acto es­
tuvieron unánimes en rechazar con la mayor 
energía, y hasta utilizando todos y cuantos 
medios autorizan las leyes, el decidido pro­
pósito del Ayuntamiento de destruir la poca 
industria fabril que en Madrid noB qu<da, 
pues otra cosa no represei ta e l privar á las 
fábricas que existen en 1* población de un 
derecho tan necesario á su vida como es la 
libre introducción del combustible que ne­
cesitan y el obligarles á pagar por el mismo 
un derecho de consumo que no se paga en 
ninguna poblacióu de España, por expreso 
mandato de 1* ley.

Sobre este particular la Cámara formulará 
recurso ante la Junta municipal, conforme 
con los acuerdos adoptados en la reunión ex­
presada

Esta noche á las nueve y m; dia dará en el 
Ateneo de Madrid el Sr. D . José Ramón Mé- 
lida la cuarta conferecida del curso de Arte 
monumental español, disertando acerca da 
«Ei arte en la España romana va iéndose del 
aparato de proyección.»

Esta conferencia será segunda parte de la 
que dicho señor explicó ayer noche siendo 
m uy aplaudido.

E n  V i g í a  A l e g r e
¿Que ha ocurrido en el Colegio de ciegos 

de Santa Catalina, establecido en Vista Ale­
gre, para que el celador se creyese en la pre­
cisión de dimitir el cargo?

¿Qué clase de relaciones y entretenimien­
tos habí» entre algunos asilados del referido 
Colegio?

Bien será que se enteren de lo que allí 
pasa, no ciertamente las señoras del patro­
nato, pero sí las persona* llamadas á hacer­
lo, para aplicar en caso necesario ó remedio 
ó cas?igo.

En la sección de mujeres de la cárcel de 
Gerona se declaró anteayer por la tarde un 
violentísimo incendio. El techo de la habita­
ción donde te inició el siniestro se desplomó,

S reduciendo gran estrépito. .Las detenidas 
ueron trasladadas al cuerpo de guardia.
El fuego quedó dominado á los pocos mo­

mentos.
Se ignora la causa.

S U C E S O S
Ayer mañana á las once se hallaba en la 

Plaza Mayor contemplando unos escaparates 
de relojes Raimundo Vázquez Vaquerizo, de 
treinta y dos años, casado, ordenanza del mi­
nisterio de la Gobernación, cuaudo i-e le acer­
caron tres sujetos desconocidos, dos con bar­
ba rubia y otro negra, los cuales, después de 
entablar conversación con él, le invitaron á 
tomar unas copas de vino, á lo que tccedió 
el incauto ordenanza.

Los tres sujetos creyeron que el ordenanza

llevaba alguna cantidad cuando contempla­
ba los relojes, pero el infeliz no tenía ni cin­
co céntimcs.

Los desconocidos recurrieron á todo géne­
ro de astucias f ara saber si tenía ó no dine­
ro, y entretanto se lo llevaron por la calle de 
Toledo y carretera de este nombre á una era 
de la propiedad de D. Manuel L ano y  Persi 
sit» en el «Arroyo de las Balsas», donde, cer­
ciorados de que el ordenanza no tenía dine­
ro, le arrojaron á un pozo.

Los criminales se dieron á la fuga. 
Raimundo Vázquez pudo dar voc es de so­

corro desde el fondo del pozo, que tenía poca 
agua, y acudiendo a'gunos vecinos fué ex­
traído en grave esttdo á consecuencia de 
las lesiones que recibió en la caída.

El desgraciado lué conducido á la casa 
de  ̂socorro y después al Hospital provin-

El juez de guardia, Sr. Mesa, entiende en
el asuato.

— Frente al núm. 4 de la calle de Benefi­
cencia estaban descargando ayer tarde un 
carro de paja, a la que prendió fuego un niño 
con uua cerilla.

La p ¡ia, aruiendo rápidamente y amena­
zando destruir el carro y propagarle á algún 
edificio, llevó la alarma a los vecinos déla  
citada calie, donde se produjo con tal motivo 
un regular escándalo.

— El juzgado de guardia se ha trasladado 
ayer tarde á última hora á la estación de* Me­
diodía, donde ha sido cogido entre dos va­
gones un operario, que ha resultado les.o- 
nado gravemente.

— Ea un solar situado detrás del convento 
de las Salegas, entre las calles de Carscas v 
Zurbarán, f: eron encontrados ayer mañana", 
vanos pedazos de carne humana, al parec- r.

Ei estado de compKta putrefacción en que, 
se hal an los restos, dificultaba la determina­
ción, pero bjen averiguado el caso, descubrió­
se que habían perteuecido á uua ternera.

— En la  calle de Zur ta, núm. 46, se come­
tió ayer un robo, consistente en ¡dgunos ob­
jetos de valor. El ‘adrón fué sorprendido en 
la calle por algunos transeúntes que en el 
lío que llevaba sospecharon el cuerpo d. 1 
delito.

— Un individuo que vive en la calle de la 
Princesa, núm. 11, ál descargar ayer un ca­
rro, sufrió la fractura de una pierna, ocasio­
nada por la caida de un madero,

Eué curado en la casa de socorro del dis- 
irito.

El día po lítico
La atención política estuvo puesta ayer en 

la sesión del Senado. Casi todos los senado­
res que 8« hallan en Madrid y  gran número 
de diputados concurrieron á la Alta Cámara, 
atraídos por las emociones é interés que ha 
despertado el debate. Antes de empezar la 
sesión conferenciaron los Sres. Sagasta y 
Montero Ríos ea el despacho de ministros, y 
media hora después de haberse reunido, en­
traron los Sres. Romero Girón' y González 
(D. Venancio), y más tarde los Sres. Moret, 
Balaguer, Núñez de Arce y  Torre Villanueva.

La conferencia tenía por objeto conocer la 
opinión de los exministros sobre el conflicto.

Todos expusieron su criterio, y segura­
mente que así el Sr. Montero Ríos como los 
Sres. González y Romero Girón, se manif s- 
taron opuestos a cualquier proposición que 
pudiera envolver un acto de violencia parla­
mentaría.

Todos, en cambio, se mostraron de acuer­
do en que la proposición debía ser única­
mente un voto de confianza al jefe del parti­
do liberal que es quien tiene la representa­
ción de éste y  á quien todos los elementos 
liberales se hallan en el deber de apoyar.

A  nada y  a nadie m is  podía extenderse el 
voto de confianza, y sobre esto no hubo di­
versidad alguna de juicios.

Conforme el Sr. Sagasta. se redactó la pro­
posición por los señores Montero Ríos y don 
Venancio González, para ser leída después 
del discurso del presidente del Consejo, y en 
el sentido de que, después de oídas las ex­
plicaciones de éste, los senadores que la sus­
criben proponen á la Cámara que acuprde un 
voto de confianza á dicho señor presidente 
para que resuelva el conflicto actual por los 
medios reglamentarios que estime m ss opor­
tunos.

La f irman'  os Sres. Montero Ríos, D. Ve­
nancio González, Romero Girón, Nuñez de 
Arce, Balsguer, Torre Villanueva j  Martínez 
pacheco.

Ser» «poyada por D. Venancio González ó 
por el 8r. Romero Girón.

El texto es fácil que se modifique si las de­
cía raciones dal señor duque de Tetuán fueren 
tales que hicieran preciso acentuar los tér­
m inos de la proposición.

En la sesión los conservadores hicieron lo 
posible para r ¡tardar que se entrase en la or­
den del dia, logrando entretener lus horas 
cou ruegos y preguntas hasta las seis de la 
t8rde.

El debate fué animado, pero sin grandes 
emocione .

Si hoy no ocupa el duque de Tetuán toda 
lase-ión con su discurso, hablará después el 
Sr. Sagasta y  se leerá la proposición.

* * *
Peor están las cosas (jue estaban § i  los 

términos de a proposición (que no se cono­
cen con exactitud) son los oue, tomándolos 
de referencias autorizad s damos más arri­
ba, no es de extrañar que, lo mismo en los 
círculos de oposición que en los propios de 
los ministeriales, se hablase ayer tarde, con 
mayor insistencia que en los días anteriores, 
de crisis y de la retirada inevitable del señor 
Moret.

Porque la proposición implica el abandono 
del mini-tro de Estado, por más que otro 
haya podido ser y sea en realidad el propósi­
to de los dos distinguidos políticos á los 
cuales se atribuye su reducción; y  así se e x ­
plica que los propios amigos Qel Sr. Moret 
fuesen los que anoche propalaban con más 
insistencia el rumor de la próxima retirada 
de éste, para lo cual, y sean cuales fuesen 
los términos del debate hoy en el Senado, 
provocará la celebración de un Consejo de 
ministros para mañana domingo, á fin de 
provocar la crisis.
_ El rumor podrá no confirmarse ó ser recti­
ficado por la sucesión de los hechos, pero pa­
rece lógico. Porque después de las cosas ver­
daderamente estupendas que vienen sosta- 
niéndose por los conservadores, en esto de 
oponerse a la discusión de los Tratados, con 
sofismas, falacias y teorías, que solo los en­
carnizados enemigos del sistema parlamen­
tario, pueden sostener, venirse con una pro­
posición, que deja al Sr. Moret sin apoyo v 
que da pie y fundamento más que sobrado a 
los conservadores para rechazarla, como lo 
harán, por improcedente y antiparlamenta- 
ria, no es para llevado con paciencia.

El mal está en que por ley fatal de los he­
chos pudiera muy bien suceder, que el se­
ñor Moret, al irse, sin quererlo y  sin inten­
tarlo siquiera se llevase de calle á la situa­
ción.

P >rque se han dado casos análogos.
*

La comisión del proyecto sobre arreglo 
con cl Banco y  empréstito se reunió ayer tar­
de. durando muy poco la discusión.

Ei acuerdo fué dar dictamen conforme en 
cuanto al art. 11, ósea en lo relativo á la 
prórroga del servicio de Tesorerías y  arreglo 
de la cuestión económica pendiente eon el 
Banco; y al art. 2 .° proponer al Congreso se 
sirva acordar que lo relativo al empréstito 
debe pas»r á conocimiento de la comisión 
general de presupuesto.

Adoptados los acuerdos, pasó elS r . P u ig-
cerver, presidente de la comisión, á confe 
rerciar con el ministro de Hacienda.

El dictamen se pondrá á discusión en se­
guida.

***
El Congreso aprobó tyer, sin discutirlo, el 

dictamen de la comisión mixta al proyecto 
de ferrocarril de Calatavud á Teruel por Sa- 
gunto.

**  ¥

EL SALTO DEL TAPÓN
Contra las previsiones de sus propios man­

tenedores y á favor de lagran soledad en que 
el debate fe  mantiene en el Senado, ayer 
se aprobó en el Congreso, después de un ra­
zonado y breve debate, el proyecto del señor 
ministro de la Guerra sobre movilización de 
las escales en lss armas generales, vulgar­
mente llamado del «Salto del tapón», habien­
do sido rechazada una enmienda del Sr. Mar­
tín Sánchez y aceptada por la comisión, y 
por el ministro otra que fué apoyada por el 
general Ochando y  que por su importancia 
copiamos. Dice asi;

«Los diputados que suscriben tienen el ho­
nor de pedir si Congreso que en el dictamen 
sobre con.^e-ión del empleo inmediato álos  
capitanes comandantes y  tenientes coroneles 
de infantería y cabalieria con antigüedad de 
187G se consigne el siguient** artículo adicio­
nal.  Desde la publicación de esta ley hasta 
1.° de Julio de 896 se dispensan los «dos 
años dp último empleo», que hoy se exigen 
par» los retiros voluntarios á los jefes y ofi­
ciales del ejército y sus asimilados en la es­
cala en que existan excedentes, amortizán­
dose todts las vacantes que resulten en aqué­
llas por e«te concepto. Palacio del Congre­
so, etc. Ochando, Baselga, Taboada, Suárez 
Inclán (I). Fé ix), Fernández Daza, duque de 
la Torre, E. Ordoñez.»

Parece que hay despachos de Marruecos 
en alguna legación extranjera, que Diegan 
ti do fundamento á las noticias de las agen­
cias, anunciando la salida del joven empera­
dor de Marruecos con dirección á Fez, pues 
no se ha movido de Rabat, donde su procla- 
ción se hizo en torma; sin que esto signifl-

Í ue que no se pro onga ir á Fez, como irá á 
afílete y otros puntos, para que la reconoz 

can como tal emperador 
Las noticias de todos los puntos del Impo- 

rio es que reinaba tranquilidad aprestándose 
todos á reconocer la soberanía de A b d -e l- 
Azis.

Esta tarde concurrir A el ministro de’ Grm-
cia y Justicia á la subcomisión del presu­
puesto, para exponer su criterio respecto del 
restablecimiento de los juzgados.

Según parece, elSr. i apdepón no se mues­
tra propicio á aceptar la fórmula acordada 
poi la comisión de senadores y diputados.

F R O N T O N E S

H e t l - J a l

Una vez más demostró su poder el terrible 
Portal, en el partido jugado ayer á beneficio 
del Asilo de los pobres que se construye en 
la Moncloa.

El lleno era completo, pero loa abonados se 
hallaban, con razón, muy quejpsos contra el 
ministro de la Gobernación, por haberse apo­
derado del billetaje y  puéstofo á la  venta sin 
consideraciones ni reservas para el abono.

Hasta en eso es grande y fusionist» don 
Alberto.

Jugaban con vivos azules Elícegui y Chi­
quito, y con encarnados, Portal y  Ay estarán, 
que lo hacía por primera vez en este frontón, 
v que lo hizo con tal valentía y  acierto, que 
logró alcanzar merecidamente los laureles 
del triunfo, compartiéndolos con Portal.

Eran los favoritos los azules, habiendo mo­
mentos que el dinero se voceaba por ellos á 
razón de 100 por 10, cuando el tanteador se­
ñalaba 41 por 32. Entonces Port&i, que había 
estado algo menos que mediano, se creció de 
pronto, y salió por su causa, ya perdida, á 
pesar de los esfuerzos de Ayestarán, y  logró, 
empleando sus formidables saque,s, rasas y 
boleas, igualar en 46 y  ganar el partido de­
jando en 47 á los azules.

Estos jug.iron con poco lucimiento, y  los 
catedráticos con peor.

a . n .

B O L S A  DE  M A D R I D

15 ie  Junio— A lat 4  de ia lord*.

***
Ayer tarde se reunieron en el Congreso 

cuatro comisiones;
Se constituyó ia que entiende en la propo­

sición del Sr. Avila sobre el cultivo del taba­
co, nombrando presidente al Sr. Carvajal y 
secretario al Sr. Fernández Daza. Acordó 
abrir una información escrita por término 
indefinido.

— La de presupuestos de Puerto Rico i xa- 
m iró la MemorU del intendente general de 
la isla v continuó sus trabajos.

— La de presupuestos de Cuba terminó el 
estudio del de gastas.

Su aprobación quedó pendúnte de una 
conferencia que celebrará el Sr. Mellado coa 
el ministro de Ultramar.
Hoy volverá á reunirse para examinar los in­
gresos.

-— La de actas dictaminó, después de am­
plia discusión, la de Vendrell, proclamando 
al candidato conservador Sr. Alvarez. Sigue 
abierta la votación. Probablemente habrá 
voto particular.

Tambiéa discutió la de Gerona sin tomar 
acuerdo definitivo.

Hasta ahora tiene mayoría en la comisión 
el Sr. Fabra. Los Sres. Comyo é Isasa se han 
abstenido.

Interior, 4  por 100 contado...........
—  —  fin actual , . ,
—  —  fin próxim o..

Exterior, 4 por 100 contado.
Amortizable, 4  por 100 . ______
Billetes Cuba 1886 . . .  ..............

—  1890..............................
Acciones Banco España ..............
Compañía Arrendataria Tabacos.
París vista. . .     .
Londres vista.......................................

69‘QO
69‘ 10
00*00
79‘ 10
78*20

110,30
98*50

390‘00
172*00
2 1 70
30*67

A la citada hora, se [conocían los siguien
tes cambios:

B a r r e t ó n »
Interior 4 por 100 ......................................  69*00
Exterior 4 por 100.....................................  79 ‘Ú5

P t ir i*
Exterior 4 por 100......................................  64*87
Renta francesa 3 por 100.......................  100*80

I¿ ¡M adrea
Brterior 4 por j.00......................................  64 93

DE LA AG EN CIA FABRA
londret 15.— Clausura de la Bolsa 

4 por 100 exterior español, 64*93.
de hoy:

TEMPERATURA
A  las ocho,16 sobre 0.—  A las doce, 26. A  

las cuatro, 24 — A  las seis, 22. — Máxima 28. 
Mínima, 13. —  Barómetro, 709, — Variable

Imprenta y  litografía l i a  C a t a l  
San Agustín, 3— Madrid.
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l  na vez fuera, Pedro y  Guersaint andu­
vieron lentamente, en medio de la afluencia, 
cada vez más considerable, de gente endo­
mingada.

El cielo era de un azul resplandeciente y  el 
sol abrasaba la villa. Había eo el aire una 
alegría de fiesta, ese animado regocijo de las 
grandes ferias, que hacen brillar la vida de 
todo un pueblo.

Después de haber bajado la acera obstruida 
e a avenida de la Gruta, encontráronse de­

tenidos á la esquina de la explanada de la 
Meriasse, á causa del reflujo del tropel de 
gente, caballerías y  coches.

— No llevamos prisa— dijo Guersaint.— Mi 
idea es subir á la plaza del Mercadal, en la 
población antigua. La camarera de la fonda 
me ha dicho que hay allí un peluquero, cuyo 
hermano alquila carruajes baratos. ¿Le mo­
lesta á usted ir por ahí?

¡Molestarme! No, señor— exclamó Pedro. 
Vamos á donde usted quiera.

¡Bueno! Pues entonces, aprovecharé la 
ocasión para afeitarme.

Llegaron á la plaza del Rosario, delante 
e os parterres que se extienden hasta el 
ave> y  allí fueron nuevamente detenidos 

por un encuentro.
La señora Désagneaux y Ramona de Jon- 

quiere estaban allí hablando alegremente con 
G crardo de Peyrelongue. Ambas vestían traj»

claro; ligeros vestidos de playa, y  sus som ­
brillas de raso blanco relucían al sol. Era 
una nota bonita, un rincón de charla mun­
dana con frescas risas de juventud.

— ¡No, no!— repetía la de Desagneaux; —  
¿qué hemos de ir ahora á ver su rancho, en el 
momento en que todos sus camaradas están 
comiendo?

Gerardo insistía, muy galante, dirigiéndo­
se á Ramona, cuyo rostro algo carnoso pre­
sentaba aquel día un encantador aspecto de 
radiante salud.

Aseguro á ustedes que es cosa curiosísi­
ma, y  serían ístedes admirablemente recibi­
das... Fíe usted en m í, señorita. Además, allí 
encontraríamos seguramente á mi primo Ber­
thaud, que se alegraría mucho de hacer á 
ustedes los honores de nuestra instalación.

Ramona se sonreía, mientras que sus ojos 
vivos daban á entender que deseaba ir.

Entonces fué cuando Pedro y Guersaint se 
acercaron á saludar á las dos señoras. En se­

guida fueron puestos al corriente de la 
cuestión.

Llamaban «el rancho» á una especie de 
restaurant, ó mesa redonda, que los indivi­
duos de ia Hospitalidad de Nuestra Señora 
de la Salud, los angarilleros, los hospitala­
rios de la Gruta, de las piscinass y de los hos­
pitales, habían fundado para comer barato 
en común.

E M I L I O  Z O L A m
do generaciones de una fealdad agravada y 
lastimosa.

Toda aquella gente sudaba, tragaba con 
glotonería, sentada al sesgo, con los brazos 
pegados al cuerpo y  las manos torpes.

Y  en medio de aquellos enormes apetitos, 
decuplicados por la fatiga, en medio de aque­
lla prisa de llenarse para voiver más pronto 
á la Gruta, había, en el sitio preferente de la 
mesa, un eclesiástico corpulento que no se 
apresuraba, que de todo comía con una pru­
dente lentitud y cou un ruido de mandíbulas 
m uy digno y  continuado.

— ¡Caramba! no hace frío aquí,— dijo Guer­
saint.— Sin embargo, voy á comer con apeti­
to, porque, no sé lo que es, pero desde que 
estoy en Lourdes, tengo el estómago en los 
talones. Y  usted ¿no tiene hambre?

— Sí, sí, voy á comer algo, —contestó Pedro, 
que tenía más náuseas que apetito.

La lista era copiosa: salmón, tortilla, chu­
letas con purée de patata, riñones salteados, 
coliflor, fiambres y tortas de albaricoques; 
todo demasiado cocido, nadando en salsa, 
insípido y acre. Pero los fruteros estaban bas­
tante bien provistos, abundando sobre todo 
los melocotones.

Los comensales parecían tener el estómago 
á toda prueba. Una delicada joven, muy sim­
pática, con sus ojos tiernos y su cutis de 
raso, apretada entre un cura viejo y  un señor 
barbudo, muy sucio, comía regocijada los ri­
ñones, remojados eu el agua gris que les ser­
vía de salsa-

— No es malo este salmón,— dijo Guersaint. 
— Ponga usted un poco de sal y estará perfec­
tamente.

Pedro se decidió á comer, porque era pre­
ciso sostenerse.

En una mesa inmediata á la suya, vió á la 
Vignerón y á la Chaise. Estas señoras pare­
cían haberse adelantado y esperar á alguien, 
sentadas una en frente de la otra. Ea efecto, 
no tardaron en presentarse al señor Vignerón  
y  su hijo Gustavo. Este últ mo estaba muy 
pálido y se apoyaba más posadamente que de 
costumbre en su muleta.

— Siéntate al lado de tu tía— dijo el padre. 
— Yo me sentaré aquí.

A l d.ecir esto designaba el escaso sitio que 
quedaba libre al lado de s,u esposa. Reparó en 
sus dos vecino» y  se acercó á ellos diciendo;

— ¡Oh! ya está completamente bien. Acabo 
de friccionarlo con agua de colonia, y esta 
tarde podrá tomar su baño en la piscina.

Sentóse y devoró. Pero ¡qué susto! Seguía 
hablando del accidente, en alta voz, sin que­
rer, tanto le había transtornado el terror de 
ver morir al niño antes que la  tía.

Esta contó que la víspera, arrodillada ante 
la Gruta, se sintió bruscamente aliviada; y 
pretendía estar curada de su afección cardía­
ca, dando detalles precisos que su cuñado 
escuchaba, con los ojos muy abiertos, invo­
luntariamente inquietos.

A  decir verdad, era un buen hombre, que 
nunca había deseado la muerte de nadie; 
pero se indignaba al pensar que la Virgen 
podía curar aquella vieja, olvidándose de su 
hijo, tan joven.

Ya atacaba las chuletas y engullía el puré 
de patata, á carga de tenedor, cuando creyó 
notar que la señora Chaise ponía mala cara 
á su sobrino.

— Gustavo—dijo de pronto,— ¿has pedido 
perdón á tu tía?

El niño abrió con sorpresa sus grandes 
ojos claros, en su faz adelgazada.

— Sí, te has portado mal con ella, la has 
rechazado, arriba, cuando se acercó á tí.

La señora Chaise, con aire de dignidad, se 
callaba, esperando.

Gustavo, que comía sin apetito la parte 
magra de su chuleta cortada en pedacitos, 
quedóse con los ojos fijos en el plato, obsti­
nándose esta vez en negarse á representar el 
triste papel de ternura que le imponían.

— Vamos, Gustavo, sé cariñoso; sabes cuán 
buena es tu tía y lo mucho que piensa hacer 
por tí.

¡No, no! No iba á ceder. En aquel momen­
to execraba á la vieja que tardaba demasiado 
en morirse, que ie echaba á perder el afecto 
de sus padres, hasta el punto de que al ver­
los solícitos con él, no sabía si querían sal­
varlo á él mismo ó si querían salvar la bo­
lencia que su vida representaba.

Pero la señora Vignerón, siempre digna, 
ayudó á su marido.

— Me das mucha pena, Gustavo. Pide per­
dón ¿  tu tía, si no quieres incomodarme del 
todo. .. - -

El niño cedió. ¿A  qué luchej? D e .todas ma­
neras, valia más qu» sus psáite» heredasenAyuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
ZARZUELA.— A  laa 9.— La 

Diva.— Chateau Margaux. 
E1 chaleco blanco.

AP O LO .— A la« 8 t 3 i4 .— 283 
da abono.— Turno impar. 
— Beneficio de la primera 
tiple de carácter doña Pilar 
Vidal.— La verbena de la 
Paloma ó el boticario y  las 
chulapas y  celos mal re­
prim idos.— De Jetafe al 
Paraíso ó la familia del tío 
Maroma (refundida en un 
acto)— ¡A l agua... patos! 
— La verbena de la Paloma 
6 el boticario y  las chula­
pas y  celos mal reprimi­
dos.

MODERNO — A 1«*> »  y 3¡4 
—  Lucifer.— ¡Olé, Sevilla! 
Los africanistas.— La Can 
delada.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
— A  las 9. —  Los célebres 
R e l á m p a g o s .  —  Ultimas 
funciones de varias de las 
notabilidades que forman 
el programa de este circo.

Entrada general pnra seño 
ras, niños y  militares 50 
céntimos.

GRAN CIRCO OE COLON. 
— A las 9 .— Soirée fashio- 
nable de gran gala.— Se­
gunda presentación de los 
célebres adivinadores m a- 
damoiselley Mr. Kreps, en 
sus nuevos experimentos 
de la transmisión del pen­
samiento y los principales 
artistas de la compañía.

Entrada general, 60 cénti 
m os.

TEATRODE L A  INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

FIESTA ALE G R E .— 10 de 
abono. —  A  las c in co .—  
Gran partido entre Cesáreo 
Martín, Melchor Gurucia- 
gay  Agustín Olaso, contra 
José Sarasúa, José Gar- 
mendía y  José Gómez (Pa- 
siego), á sacar de los siete 
cuadros.

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los dias, de 
anere i  doca de la maña- 
na, y da dos de la taríe al 
anochecer.

* r 81 A — -(Madrid Modera?'. 
—  Sesione* de patines. — 
Carreras de trineos, coi* 
premios.—  Tiro de salón 
— Conciertos. — Abierto #1 
parque lodo ei día.

EN  la estación de Villalba 
se vende hotel recién cons­

truido, con 15.000 pies terre­
no. R . Desengaño, 10, ferret*.

DOLORES DE MUELAS
Desaparecen instantánea­

mente con las Gotas Calman­
tes, frasco 1 peseta. Farma­
cia, Sánchez Ocaña, Atocha, 
número 35.

PÍDASE pri’
bra

en todas las far­
macias el privile­

giado recoge-vientres y  Drogue­
ro céntrico, P .M . (mecánico). 
P. Ramón. Precio reducido y 
seguros efectos. —  Carmen, 
38, primero, Barcelona.

i w r  PEHID COGNAC DOHECO
í  en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau- 
2 rants acreditados.

TONICO-ORIENTAL
l . lB p U . P « r h M ,  l u a e n l a ,  C a u e n r t  

y  l a n u c a

EL C A B E L L O
D e venta en todas las farmacias y  perfu­

merías de la  Península.
 Sres. V icente Ferrer y  0®m pafiía.~

Ü e p o s i t a r i o s .  Barcelona.

Q U I N A  M O M O

P r o b a d  e l  f in o  y  a g r a ­
d a b le  t ó n i c o  a p e r i t i v o  y  
d ig e s t iv o  g r a n  l i c o r .............

P ed ir  en todas partes ce leb ra d o  y  único*" 12 A  M  í 1 A  T A  Kí 
en su c la se  proceden te  de S antiago de Cuba.*' I I U I I I  V IU  Li U 11
L e  venta  en  tod os  los  ca fé s  y  u ltram arin os .— Oficinas generales: M. Soley y,C.a, Consejo Ciento, 213, Barcelona
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LB T U B B IP  DE VflPOB “ I M
se presta con n o ta b le s  v e n ta ja s  como motor 
para todr-s los usos industriales, y esoecia'mente 
para LUZ ELECTRICA, teniendo la dinamo aco­
plada dire lamente sin transmisión. E co n o m ía  
co n sid e ra b le  en  v a p o r .

Representante general para España y Portugal

A. F. ABRAHAIY1S0N
P n s e o  d e  K e c o l e t o » ,  I C ,  M a d r i d .

°arti conraleoie/Ttes y persona* débiles, es el mejor tínico y  nutrUño; 
mapetem. ia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, eto.

FARMACIA: LEON, 13—  LAB0BAT0RI0: QUEVEDO, 7

C O N S U L T O R I O
M ÉD IC O  Q U IR Ú R G IC O  IN T E R N A C IO N A L  
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GUARDIA MÉDICA PERMANENTE

Dirigido porocho médicos especialistas de diferentes na­
ciones, D *  Aurelia Cavazzuti, especialista en las enfer­
medades de la matriz y  un dentista.

Especialidades de esle Centro: Inhalaciones de ozono, ob­
tenidas por procedimientos puramente lisíeos, únicos apa­
ratos en España para el asma, la clorosis, anemia y  debi­
lidad.

Inhalaciones azonizadas de guayacol, creosota y  iodo- 
formo, para el tratamiento de las enfermedades de la la­
ringe y pulmones, bronquitis, laringitis catarral y  granu­
losa y tuberculosis, laringe pulmonar. Vaporarios especia­
les para las enfermsdades de la garganta, nariz oídos y 
cuero cabellado. Electricidad estática, farádica y dinámica 
para las enfermedades nerviosas (parálisis), úlcera invete­
rada de la matriz, úlcera redonda del estómago, dispepsia 
atónica, tumores, infartos, artritis y reumatismo. Baño 
eléctrico para las enfermedades medulares.

Horas de consulta: de 9 de la mañana á 6 de la tarde; de 
9 á 1 y0 1|2 gratis á los pobres.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICABA COK DATOS DEL ANUARIO DEL COMIRCIO

D E C I M A  E D IC IO N
OOBBBOIDA Y CONSIDBBABLBMBNTB AÜMKNT|a DA

Co n t ib n b : Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 

de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran- 
iero.— Consejo de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y  Justicia.— De la 
Guerra.?—De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

M a d b id .— In d ice  d e  lo s  habitantes de M adrid , Dor orden 
a lfabético de apellidos, co n  la  in d ica ción  de s a  profesión , 

ca lle  y  n úm ero en d on d e  v iven .
M a d b id .— In d ica d or d etodas las profesion es, com ercio  

a industria , p or  ord en  a lfabético , c o n  orden  m etód ico  ds 

los  que  las ejercen  y  su s señas.
M a d b id .— Indicación de los habitantes residentes en 

cada casa, por orden alfabético de calles.
Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­

ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­

neral.
Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 

Bailliare é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 

principales librería* de Madrid.

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IB ABRA Y COMPAÑÍA

Salidas fija* sem anales del puerto d a la  Corulla

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vaporea, ha Ajado sus salidas.

Lunes.— Para Carru Vigo, Huelva, Cidii, 
Malaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella. 

M itreoles.— Para Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves.—  Para Carril, Vigo, Cádii y  Sevilla. 
S iia d o .— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de laa dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuere» mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro F a - 
riña, al lado de la batería Salta*.

A V I S O
Se desea  com p ra r una prop iedad  

i ústica  en los a lreded ores  d e  Ma­
d rid , con  casa  ó  ca stillo  hab itable  
.n segu ida , y  p rod u zca  5 p or  100.

E xtensión , d os ó tres m il hectá­
reas, casa , caza  y  agua.

P rec io , entre treinta y  cincuenta  
mil du ros.

D irig irse , por correspondencia, 
á la A dm in istración  de

E L  G L O B O
p recisan do cab ida , p rod u ctos , s i­
tuación, lin deros y  m ed ios  d e  c o ­
m unicación .

U i L o t m D E S

aquel dinero. El moriría más tarde, puesto 
que de aquel modo se arreglaban los intere­
ses <ie la familia. El sabia esto y  lo compren­
día todo, aun cuando no hablaban. La en­
fermedad le había dado oídos tan sutiles, que 
sentía los pensamientos.

— Tía, pido á usted perdón por mi poca 
amabilidad de hacs poco.

Dos gruesas lágrimas rodaron por sus me­
jillas, mientras sonreía con su aire de hom ­
bre tierno y desengañado, cansado de vi­
vir.

La señora Chaise le besó en seguida, di­
ciendo que no estaba enfadada. Desde aquej 
momento, los Vignerón rebosaron otra vez 
de satisfacción tranquila.

— Si los riñones no son de primera— dijo 
Guersaint,— esta coliflor, en cambio, es muy 
sabrosa.

En todo el comedor continuaba la masti­
cación formidable. Pedro no había visto co­
mer jamas de aquel modo, ni con tal sudor, 
ni en medio de semejante asfixia de colada- 
ría ardiente. El olor de la comida se conden­
saba, eomo humo. Para entenderse, había 
que gritar, porque todos los comensales ha­
blaban m uy alto, y  los mozos azarados, re­
movían la vajilla al vuelo; sin contar el rui­
do de las mandíbulas, un trituramiento de 
muelas que se oía distintamente.

Lo que mortificaba al joven cura, era la 
promiscuidad extraordinaria de aquella mesa 
redonda, donde hombres, mujeres, mucha­
chos y  eclesiásticos se apiñaban, saciando sa 
hambre como una jauria suelta, q u j engulle 
las tajadas apresuradamente.

Las cestas de pan circulaban, vaciándose 
en seguida.

Hubo un destrozo horrible de fiambres: to­
dos los restos de las viandas de la víspera: 
carnero, ternera, jamón, todo rodeado de ge­
latina clara.

Todo el mundo había comido demasiado, 
y , no obstante, aquellos fiambres despertaban 
el apetito, con la idea de que no había que 
dejar nada.

El cura tragón, que ocupaba el sitio cen­
tral de la mesa, iba comiendo fruta con toda 
calma. Ya habia dado razón de dos melocoto­
nes, á pesar de que eran enormes, y  pelaba 
lentam«»te el tercero, que se comía atajadas, 
oon '«•Madera compunción.

Una emoción súbita agitó á toda aquella 
gente.

Un mozo distribuía el correo, cuyo triaje 
había terminado detenidamente la señora 
Majestad.

— ¡Calla!— exclamó Vignerón;— ¡una carta 
para m í! Es extraño: yo no he dado m i direc­
ción á nadie.

Luego se acordó.
— ¡Ah! Sí; será de Sauvageot, que me sus­

tituye en Hacienda.
Abrió la carta, le temblaron las manos y 

dió un grito.
— ¡Oh! ¡Ha muerto el jefe!
La Vignerón, vivamente impresionada, 

tampoco pudo contener la lengua.
— ¡Entonces vas á ascender!
Su sueño dorado, acariciado secretamente, 

era la muerta del jefe del Negociado; á fin de 
que él, que llevaba diez años de oficial pri­
mero, pudiese al fin ascender al empleo su­
perior, como quien dice al generalato. Su 
alegría era tan grande, que no pudo conte­
nerse.

— ¡Oh! Esposa mía; decididamente, la San­
ta Virgen está conmigo... ¡Esta mañana he 
vuelto á pedirle mi ascenso y m e ha escu­
chado!

Luego comprendió que debía moderarse, al 
tropezar con la  mirada de la señora Chaise 
y  al ver á su hijo Gustavo que se son­
reía.

En la familia cada cual iba seguramente á 
su negocio, pidiendo á la Virgen las gracias 
personales que necesitaba.

El hombre se retuvo, y  dij» con su aire [de 
bondad:

— Quiero decir que la Santa Virgen nos 
ama á todos y  que á todos nos dejará satisfe­
chos. ¡Ah! ¡Pobre jefe! ¡Cuánto lo siento! 
Tendré que enviar m i tarjeta á la  viuda.

A  pesar de su esfuerzo, no podía disimu­
lar la satisfacción que experimentaba. Y a  no 
dudaba que vería cumplidos sus más secre­
tos deseo; aun aquellos que ni á sí mismo se 
confesaba.

Las tortas de albaricoques fueron feste­
jadas Gustavo obtuvo el permiso de comer 
un pedazo.

— Es extraño,— dijo á Pedro el Sr. de Guer­
saint, qne *e había servido a s «  taza de cafe, 
— es « t r a t o  que no m  vaan aquí m i# caíer-
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moa. Toda esa gente me parece que tiene 
muy buen apetito.

Después de mirar bien, además de Gusta­
vo, que no comía más que migajas, como un 
polluelo, acabó por descubrir un hidrópico, 
sentado á la mesa redonda, entre dos m uje­
res, una de las cuales era indudablemente 
cancerosa. Más allá, una muchacha parecía 
tan flaca y pálida, que había que suponerla 
tísica. Y  más lejos, había una idiota, que h a­
bía entrado sostenida por dos parientas, y 
que, con sus ojos claros y  sa faz muerta, to­
maba su alimento babeando sobre la servi­
lleta.

Tal vez se encontraban otros enfermos, 
perdidos eu medio de aquellos apetitos rui­
dosos; enfermos animadas por el viaje, que 
comían como no habían comido en mucho 
tiempo.

Viandas y  postres desaparecían rápida­
mente, no quedando en I03 manteles más 
que las manchas de salsa y  de vino, cada vez 
mayores.

Eran cerca de las doce.
— Volveremos en seguida á la Gruta, ¿no 

es cierto?— dijo Vignerón.
Y a  no se oian más que estas palabras:
— ¡A  la Gruta!... ¡A  la Gruta!
Las bocas llenas se daban prisa por volver 

á las plegarias y  á los cánticos.

— Puesto que disponemos de toda la tarde 
— dijo Guersaint,— propongo ir á visitar la 
población. Además, voy á ver si encuentro 
un carruaje para mi excursión, puesto que 
mi hija lo desea.

Pedro, que se asixiaba, salió gustoso del 
comedor. Bajo el pórtico respiró, ero había 
allí un nuevo tropel de clientes, que forma­
ban cola, esperando sitio Disputábanse las 
mesas, y  el menor hueco de la redonda ha­
llábase inmediatamente ocupado.

El asalto iba á continuar todavia una hora, 
y  los platos de la lista desaparecerían como 
en las tandas anteriores, en medio del ruido 
de las mandíbulas, del calor y del asco cre­
cientes.

— ¡Ah! Dispense usted, tengo que subir al 
cuarto— dijo el joven cura;— he salido sin 
pañuelo.

Y  arriba, en el gran silencio de la escalera 
y  de los corredores desiertos, oyó an ligero 
ruido, al ^llegar á la puerta de su habita­
ción.

Era una risa tierna que, en el cuarto veci 
no, había seguido al choque demasiado vivo 
de un tenedor. Luego hubo, apenas percep­
tible, m és bien adivinado que oído, el extre- 
mecimiento de un beso, unos labios posán­
dose sobre otros labios psra hacerlos callar.

El caballero solo, almorzaba también.

Ayuntamiento de Madrid




